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OBSERVACIONES SOBRE EL PERIODO DE INCUBACION  
DEL QUEBRANTAHUESOS (Gypaetus barbatus) EN LOS  

PIRINEOS  
A. MARGAUDA1,J. BERTRAN1, D. GARCIA' y R. HEREDlA3 

RESUMEN·······1 

La desaparición temporal de una hembra de Quebrantahuesos durante la incubación, provocó elevadas 
interrupcíones (23% del tiempo tOtal observado) y un incremento considerable en la participación del 
macho durante la incubación (94,3%). En parejas vecinas y en la misma pareja en condiciones norma­
les, la reparrición de la incubación fue equitativa (machos 43,4%, n=3), siendo el promedio medio de 
interrupción alrededor del 5%. Las observaciones realizadas en condiciones normales, mostraron cómo 
macho y hembra participan de forma similar en la incubación nocturna. Los resultados muestran la 
posibilidad de una adaptación a los extremos condicionantes climáticos a los que puede estar sometida 
la puesta, puesto que largos intervalos del tiempo con los huevos sin incubar (en algún caso superiores 
a las dos horas), no motivaron la muerte de los embriones. 

Palabras clave: contribución de los sexos, GypaetllS barbatu!, incubación, Pirineos, Quebrantahuesos. 

INTRODUCCION  la tarea incubadora con la finalidad de que el 
adulto relevado repose y pueda procurarse el ali­

Los buitres, al igual que otras grandes rapaces mento (véase NEWTON, 1979), variando la perio­
presentan un ciclo reproductor considerablemen­ dicidad de relevos diarios entre uno y cinco
te largo (NEWTON, 1979) durante el cual no es (DONAZAR, 1993; MARGAilDA et al., inédiro). En 
excepcional que desaparezca uno de los integran­ esta etapa del ciclo reproductor los fracasos 
tes de la pareja (NEWTON, 1979). Si esto ocurre, reproductores son más frecuentes (HEREDIA,
puede darse el caso de que el adulto restante 1991b), ya que diferentes circunstancias pueden 
imensifique su esfuerzo parental (TRIVERS, 1972; provocar el abandono temporal del nido y por
FERNANDEZ, 1975; FERNANDEZ y AZKONA, tanto, la exposición de los huevos a las bajas tem­
1992). El Quebrantahuesos (GypaetllS barbatllS) es peraturas invernales que inducirían a la pérdida 
un necrófago con una dieta básicamente osteófa­ de calor y la consiguiente muerte del embrión, 
ga (HIRALDO el al., 1979) que en la Península así como a un mayor riesgo de predación (BRDWN,
Ibérica se encuentra catalogado como «especie en 1988; LAYNA y RICO, 1991), Durante el segui­
peligro» (BLANCO y GONzALEZ, 1992). Una de meieno periódico de varias parejas pirenaicas de 
las etapas más críticas y desconocidas del ciclo Quebrantahuesos llevado a cabo durante el 
reproductor de esta especie es la incubación. invierno de 1955, se detectó en una de ellas inre­
Durante este periodo, ambos sexos se tUrnan en rrupciones anormalmente prolongadas durante 

la incubación, debido a una escasa participación 
de la hembra como consecuencia de una enferme­

I Grup d'Esrudi i Protecció del Trencalos (GEPT). Ap. dad transitoria (obs. pers.). Este hecho llegó a43. E-25520 El Pon' deSue" (LLEIDA). SPAIN, 
motivar su ausencia del territorio durante varios 

2 Generalitat de Cacalunya. DARP. Direcció General 
días y la consiguiente escasez de relevos al machodel Medí Natural. Servei de Protecció i Gestió de la  

Fauna. Gran Vía, 612-614, E-OSOO? BARCELONA.  (véase HEREDIA, 1995). En consecuencia, éste se 
SPAIN. vió obligado a asumir el peso de la incubación y 
3 Camino del Túnel sIn. E-332D3 Somió (GIJÓN). permanecer en el nido extensos intervalos de 
SPAIN. tiempo. 
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En el presente trabajo se comparan los resulta­
dos obtenidos durante el seguimiento de la 
pareja con los del mismo territorio en circuns­
tancias normales en 1996 y los resultantes de 
otras parejas vecinas, con el objetivo de ampliar 
preliminarmente el conocimiento sobre la 
inversión biparental en dicho periodo, el cual 
está escasamente documentado en los Pirineos 
(BOUDOINT, 1979; HEREDlA, 1991b; RAZIN, 
1995) y cuyo conocimiento puede resultar de 
interés para la gestión y conservación de esta 
especie amenazada. 

AREA DE ESTUDIO Y METODOS 

Los datos fueron obtenidos en la zona central de 
los Pirineos (CANUT el al., 1987), en una fracción 
poblacional perteneciente al sector occidental del 
area de distribución del Quebrantahuesos en 
Cataluña (NE España) (véase GARCIA et al., 
1996). El nido de la pateja afectada se encuentta 
a 1.150 m de altitud y ubicado en una repisa con 
exposición N. La media altitudinal de los nidos 
vecinos estudiados es de 1.520 ID (rango 1.160­
1.950 m, n=4) y su distancia lineal con respecto 
al territorio afectado es de 12,4 km (rango 7,9­
16 km). La temperatura media de la zona duran­
te el pedodo 1990-95 fue de 17,68°C (máxima) 
y 2,45°C (mínima}j, con una precipitación 
media anual de 800 mm (véase para el área de 
estudio BERTRAN y MARGAI.IDA, 1996). 

La problemática de la hembra (con molestias inter­
nas que exteriorizaba abriendo el pico repetida­
mente, realizando bruscos movimientos de cabeza 
y mostrando un comportamiento inquieto), se 
detectó el día 40 de incubación (5 de febreto de 
1995) desconociéndose su antigüedad. los contro­
les en el territorio prosiguieron hasta el día 50 de 
incubación, fecha en la que se intervino la puesta (2 
huevos), la cual fue sometida a la incubación artifi­
cial y de la que nacieron sendos pollos (HEREDIA, 
1995; M. Hernández, como pers.). Posteriores visi­
tas realizadas en el territOrio, confirmaron la pre­
sencia de ambos adultos (identificados por las 
peculiatidades del plumaje) y la asusencia de sínto­
ma alguno que denotara secuelas de la enfennedad 
en el comportamiento de la hembra. Se invirtieron 
un total de 44,7 h de observaciones diurnas distri­
buidas en 9 jamadas. Excepto en la primera y últi­
ma a (correspondientes a la localización del caso y a 
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su intervención respectivamente), las observacio­
nes se realizaron durante todas las horas de luz y 
únicamente se interrumpieron cuando las condi­
ciones atmosféricas adversas (niebla o lluvia) impi­
dieron su continuaci6n. La temperatura media 
durante el transcurso del seguimiento del tetrito­
rio afectado se obtuvo de una estaci6n meteoro16gi­
ca situada a 3,2 km del nido. Las observaciones se 
realizaron con telescopios 20-60 x a una distancia 
de 500 m en el territorio afectado y superior a 700 
ID en Otras tres parejas vecinas, no influyendo la 
presencia del observador en el componamiento de 
las aves. Los resultados se compararon con los obte­
nidos en la misma pareja durante el ciclo reproduc­
tor de 1996 (64 horas repartidas en siete jornadas) 
y con los de las tres parejas vecinas durante 1995} 
(120,2 horas repartidas en 14 jornadas). Los datos 
comparativos se refieren únicamente a la segunda 
mitad de la incubación (> 30 días) y también fue­
ton recogidos durante la totalidad de horas de luz. 
Los individuos de las diferentes parejas fueron 
sexados en base a las posiciones en las montas y las 
características del plumaje (véase MARGALIDA el 

al., 1997), anotando en fichas estandarizadas las 
variaciones que sufrían las peculiadirades del plu­
maje (mudas) a lo largo del seguimiemo interanual 
intensivo llevado a cabo. Se registraron diversas 
variables que caracterizan el periodo de incuba­
ción: «tiempo de atención al nido» invertido por 
cada sexo, participación en la (cincubación noctur­
na» (controles al anochecer y antes del amanecer), 
«número de abandonos del nido» y «tiempo total 
interrumpido)). Se consideró como «tiempo total 
internunpido» o (<interrupciones», todos los inter­
valos en los cuales el incubador dejaba de aplicar 
calor sobre los huevos (cambios de posición y vol­
teo de los huevos, arreglo material del nido, arreglo 
de plumaje y desparasitación. defecación, relevos 
en vuelo o interrupciones voluntarias). Dentro de 
esta variable queda incluido el tiempo parcial de la 
variable «abandonos del nido» que aparece tam­
bién expresada como «número de abandonos de 
nido» (ocasiones en que el adulto se ausentó del 
nido). Para el tratamiento estadístico de los datos 
se utilizaron pruebas no paramétricas (SOKAL y 
ROHLF,1980). 

RESULTADOS 

En la Tabla 1 se detallan los resultados (cuantifi­
caciones y porcentajes) obtenidos en cada una de 
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las parejas. En condiciones anómalas. el macho 
de la pareja afectada se hizo cargo del nido (con­
trol diurno) el 94,4% del tiempo toral invertido 
por ambos sexos t siendo éste un 40,5% superior 
al obtenido en la siguiente reproducci6n dentro 
de la normalidad (test de Mann-Whitney U=7, 
P=0,009) y un 51% más que la media resultanre 
en ocros tres territorios (43.4 SD=8,9%; test de 
Kurskal-Wallis H= 13,706, gl=3, P=0,003). La 
puesta permaneció sin cubrir el 23,8% del tiem­
po observado (12 t 7% sin la presencia de ninguno 
de los adultos) a una temperatura diurna media 
de 7,52 SD= 1,88°C. El porcencaje de riempo 
con los huevos sin cubrir fue muy superior al 
obtenido en el mismo territorio en condiciones 
normales en 1996 (5,2%) Yel resultante de otra 
pareja vecina (4,9%). Los registros temporales de 
las interrupciones mostraron que por rérmino 
medio, la puesta permaneció expuesta 14,5 
SD=24,6 minutos, registrándose un caso máxi­
mo superior a 145 minutos (temperatura media 
de 13°C). Estos valores resultaron ser significati­
vamente más altos que los obtenidos en la 
siguiente reproducción eX = 1.6 SD=1,4 minu­
tos; test de Mann-Whirney U =1477 ,5, 
P-",O,OOOO) y los resultantes de otra de las parejas 
(X =1,6 SD= 1,6 minutos; tesr de Mann-Whir­
ney U =2991, P=O,OOOO). 

Durante la incubación nocturna el macho perma­
neció en el nido durante las siete noches contro­
ladas, comprobándose igualmente una participa­
ción activa de éstos en los demás casos (55% de 
las noches). 

DISCUSION 

Los result:ados muestran que en la incubación del 
Quebrantahuesos, de no intervenir elementos dis­
turbadores ambos sexos adoptan de manera similar 
las obligaciones de incubar, hecho que en general se 
ajusta a la tendencia observada en varias parejas 
pirenáicas durante todo el período (MARGAUDA y 
BERTRAN, en prep.) No obstante, cabe matizar que 
puede existir cierra variabilidad entre parejas (pare­
ja A), pudiendo responder las diferencias observadas 
a aspectOS y factores no detectados que influirían en 
el comportamiento de las aves (por ejemplo, la 
reciente sustitución del macho de la pareja, MAR­
GAIlDA et al. inédito), si bien los datos se refieren a 
la segunda mitad del periodo de incubación y tal 
como se ha docwnentado en algunas rapaces <NEL­
SON, 1970; FERNANDEZ, 1975), parece ser que es 
durante esta etapa cuando las hembras incrementan 
su inversión parental, coincidiendo con la aproxi­
mación del momento la eclosión. Por otra parte y a 
diferencia de lo descriro por BROWN (1988), los 
machos de Quebrantahuesos al igual que otros bui­
tres (véase entre otros, HIRALDO, 1977; ELOSEGI, 

1989; DONÁZAR, 1993) participan activamente 
durante la incubación nocturna, aunque en líneas 
generales parecen ser las hembras quienes más 
noches pasan en el nido (BROWN, 1988; HEREDlA, 
1991b). En buirres, el repano equirarivo en las rare­
as reproductora parece determinado por el similar 
tamaño entre sexos y los pardculares hábitos ali­
m~ntícios (NEWTON, 1979). A partir de esta pre­
misa, la desaparición de uno de los miembros de la 
pareja podría suponer un incremento del esfuerzo 
parental del adulro resrante (TRIVERS, 1972; FER­

TABLA ¡  

COMPARACION DE LAS VARJABLES OBTENIDAS DURANTE LA SEGUNDA MITAD DEL PERIODO DE  
INCUBACION EN LOS TERRITORIOS DE QUEBRANTAHUESOS ESTUDIADOS  

Pareja con hembra Pareja sin hembra 
Pareja A ParejaB ParejaCafectada (1995) afectada (1996) 

Observación (he) «,7 64 6l 28,5 28,7 

Incuba macho hr (%) 42.2 (94,4) 34,5 (5l.9) 19,4 (lO,8) Il,9(48,8) 14,6 (50.9) 

Incuba hembra he (%) 2,5(5.6) 29,5 (46,1) 4l,6 (69,2) 14,6 (51,2) 14,1 (49,1) 

Incubación nocruma, 7/0 511 l/l 0/2 2/2 
macho/hembra 

Interrupciones he (%) 10,6 (2l,8) 2,9 (5,2) 1,2 (4,9) 

Abandonos nido (n) 4l 4 2 o 2 
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NANDEZ YAzKONA, 1992). En el caso aquí citado, 
el incremento del macho se habría visto favorecido 
por el bajo coste energético que conlleva la tarea 
incubadora (KING, 1973; GRANT, 1984) Ypor el 
hecho de que la especie emplea mecanismos com­
portamentales para la termorregulaci6n que redu­
cen el cosce energérico (SIEGFRlED y FROST, 1973). 
Las observaciones de FERNÁNDEZ (1975) rerorzarí­
an lo expuesto acerca del bajo coste energético que 
supone la incubación. al comprobar cómo una hem­
bra de Buirre leonado (Gyps fulvm) rras la muerre 
del macho permaneció incubando continuadamen­
te durante 57 días. 

Durante la incubación, el control de la tempera­
tura se ajusta a la temperatura ambiente, de 
manera que cuanto más baja es ésta más breves 
son las interrupciones, relacionándose los ritmos 
de incubación de los padres con el mantenimien­
to de la temperatura crítica de los huevos (NEW­

TON, 1979; GILL, 1989). Tratándose del Que­
brantahuesos de una especie montana (HlRALDO 
el al., 1979), parece obvio que breves interrup­
ciones temporales sean la respuesta a los extre­
mos condicionantes climáticos a los que puede 
estar sometida la puesta. Así parecen demostrar­
lo los resultados obtenidos referentes al tiempo 
de exposición de la puesta (5,02%, n=2), idénti­
co porcentaje al obtenido por BROWN (1988) en 
Sudáfrica y que responde principalmente a las 
actividades asociadas a la incubación (volteo de 
los huevos y arreglo del nido) o físicas del ave 
(cambios de posición, desparasitación y arreglo 
del plumaje, principalmente), desarrolladas 
regularmente por ambos adultos y en similares 
proporciones a 10 largo de la jornadas (obs. pers.). 
Ello sugiere que el caso descrito por BOunOINT 
(1979), con prolongadas interrupciones (23% 
sobre el tiempo observado) atribuidas a efectos 
de rermorregulación embrionaria, sean la excep­
ción y no el patrón habitual en el comporcamien­
to inc del Quebrantahuesos. 

En difernetes especies de aves se ha demostrado 
que éstas abandonan la puesta cuando la búsque­
da del alimento puede resultar dificultosa y sus 
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reservas energéticas alcanzan niveles críticos 
(ALLDRICH y RAVELLING, 1983; CHAURAND y 
WIMERSKIRCH, 1994). En el caso de la pareja 
afectada, el comportamiento del macho con 
numerosos abandonos del nido y un elevado por­
centaje de interrupciones. estaría condicionado 
por un lado, por la necesidad de incrementar sus 
reservas energéticas (búsqueda de un alimento 
impredecible espacial y temporalmente) que 
habrían alcanzado unos niveles críticos y por 
Otro, sus obligaciones reproductoras de incubar 
los huevos y evitar su predación. En los Pirineos 
se han constatado Otros casos de interrupciones 
prolongadas druante la incubación semejantes al 
descrito, relacionadas siempre con molestias y 
perturbaciones en el sectot de nidificación. En el 
Pirineo francés, el abandono del nido de una 
pareja de Quebrantahuesos durante toda la noche 
como consecuencia de un incendio, no supuso el 
fracaso reproductor (RAZIN, 1995). Esto inclina a 
pensar en la posibilidad de que exista un matgen 
amplio de aceptación y adaptación durante la 
fase embrionaria, tal y como se ha puesto de 
manifiestO en ciertas especies alpinas (HEINIGER, 

1991 in ANTOR, 1992), que en el caso del Que­
brantahuesos se vería facilitado por el microc1i­
ma que el nido (COrnAS y COLLIAS, 1984), ubica­
do preferentemente en cuevas (HEREDIA, 1991b) 
Ylos materiales que conforman el cuenco (abun­
dante lana, HlRALDO et al., 1979; BROWN, 1988; 
HEREDIA, 1991b; obs. pers) proporcionarían a la 
puesta. 
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SUMMARY 

The cemporary absence of a female Bearded Vulture during the incubation period, provoked a high 
number ofinterruptions (23% of the total observed time) and a considerable inerease in the participa­
rion of che male dueing the incubarion (94,3%). In neighbouring paies and in rhe same paie in noe­
mals eonditjons, the sharing of rhe incubacion was egual (males 43,4%, n= 3), the average interrup­
rion bdng around 5%. The observarions carried our jn normals eondirions showed how male and 
female participate in rhe nighr ineubation. The ourpucs show che possibiljty of an adaptacion of a 
c1utch eo rhe eXCreme weacher eondirions, sinee long jmervals of eime when che eggs are nor being 
ineubared (in sorne cases more chat rwo hours) didn le motivare che deach of che embryos. 

Key Words: Bearded Vulrure, Gypaetus barbatm, ineubaeion, Pyrenees, role of sexes. 
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